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1.	 Introducción: Crecía en estatura, sabiduría y gracia

	 Una de las realidades de nuestra Archidiócesis son los colegios 
diocesanos que están insertos en la red de Escuelas Católicas. Mis an-
tecesores, con la atención y creación de los mismos, han fomentado 
el cuidado del derecho a la Educación, que es una tarea propia de la 
Iglesia que contribuye a la sociedad civil. La escuela católica es un ser-
vicio evangelizador a toda la sociedad, especialmente a las familias1.
	 Nuestra diócesis es rica en instituciones educativas que a través de 
parroquias y fundaciones religiosas se han hecho cercanas y presentes 
en el ámbito de la educación de niños y jóvenes. ¡La Iglesia está presen-
te en todas las etapas de la vida humana! La creación de la Fundación 
diocesana “Arzobispo Rodríguez Plaza” (FARP) fue para esto: disponer 
de una red de colegios diocesanos como servicio a la educación en 
nuestra Iglesia local.
	 He querido reflexionar y escribir de un modo especial sobre la 
pastoral de nuestros colegios diocesanos, que también puede ayudar 
a los diversos centros de la Escuela Católica que están en nuestra 
diócesis. Acogemos la llamada que hizo el Papa Francisco en 2019 al 
Pacto Educativo Global y las conclusiones del congreso Iglesia en la 
educación, presencia y compromiso que, convocado por la Conferencia 
Episcopal Española, se celebró el mes de febrero de este año 2024. El 
camino sinodal que nos marca la Iglesia, se realiza en nuestras comu-
nidades educativas poniendo como centro a la persona y buscando 
que nuestros colegios sean lugares de acogida y de acompañamiento 
en el crecimiento y maduración de la persona.

1 Cfr. Orientaciones pastorales para la coordinación de la familia, la parroquia y la escuela en 
la transmisión de la fe, Conferencia Episcopal Española, 2013.
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	 Daré comienzo a esta reflexión comentando textos evangélicos más 
inspiradores de la acción educativo-pastoral del Colegio Diocesano: 
Lc 2, 39-40. 51-522. Aquí hay toda una antropología, una visión del 
hombre, que ilumina el quehacer cotidiano en nuestros centros para 
que sigamos descubriendo el sentido profundo de la labor docente.

	 “Así que cumplieron todas las cosas según la ley del Señor, volvieron 
a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño crecía y se fortalecía, llenán-
dose de sabiduría; y la gracia de Dios estaba sobre él” (Lc 2, 39-40).
	 “Bajó con ellos, vino a Nazaret y vivía sujeto a ellos. Su madre con-
servaba cuidadosamente todas estas cosas en su corazón. Jesús crecía 
en sabiduría, en edad y en gracia ante Dios y ante los hombres” (Lc 2, 
51-52).

	 En primer lugar, vemos cómo todo ser humano está sujeto a un 
proceso de crecimiento, con todas sus particularidades. Es un creci-
miento que acontece dentro de esquemas procesuales, en los que hay 
diversos momentos importantes que configuran la propia personalidad, 
a todos los niveles. Los educandos son los que tienen mayor posibilidad 
de cambio y de transformación, sometidos a un constante desarrollo.
Jesús vivió un proceso de crecimiento, con etapas y umbrales. Su vida 
de pequeño fue un estar haciéndose. Necesitó, en su humanidad, 
tiempos y espacios para que todo en él pudiera crecer: el cuerpo, la 
inteligencia, el espíritu. No sólo tiempos y espacios, también necesitó 
instrumentos idóneos que le ayudasen.
	 El bautizado es verdaderamente hijo de Dios con capacidad de rela-
ción personal con cada divina persona. La vida cristiana del bautizado 
no se improvisa, sino que se va realizando poco a poco. Esto requiere 
toda una pedagogía para ir creando y formando una vida. Desde dentro 
se va creando, formando y forjando Jesús en cada uno, sin violentar.

	 En segundo lugar, consideramos la sujeción a la familia y, por ex- 
tensión, a la comunidad educativa. Este crecimiento, consecuencia 

2 Cfr. Rafael Belda,  “Al paso de los niños”. (Edicep)
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ineludible de la Encarnación, Jesús lo vive inmerso en su realidad fami-
liar. En Jesús-niño se dan simultáneamente el desapego de su familia 
carnal y la docilidad a la misma. Durante los años ocultos en Nazaret, 
docilidad, perseverancia, aprendizaje y crecimiento serán una constante 
en su vida de niño, de joven, de adulto.
	 Jesús es educado por sus padres. Además de cuidar de las necesi-
dades naturales elementales, se hace necesaria la realidad de hacer 
al hombre, pues nadie nace en modo alguno hecho, sino que se hace; 
es decir, que el niño se va construyendo como hombre por la relación 
constante con sus padres y su entorno. En todo aprendizaje es necesario 
una actitud humilde y receptiva; sin esta disposición personal no sería 
posible ningún progreso. El colegio realiza de un modo primordial esta 
misión que es continuación de lo que se realiza en la familia.
	 María y José fueron maestros-educadores para Jesús, y lo fueron 
con una autoridad que no se identifica con sumisión, negativamente 
entendida, sino con conocimiento, con experiencia. Fueron educado- 
res y maestros porque formaron a Jesús con el testimonio de su vida 
entregada al Padre y al amor de su voluntad3.

	 En tercer lugar, podemos pensar en las dimensiones del crecimiento. 
Las dimensiones a las que aluden los textos evangélicos son una refe-
rencia a la unidad de la persona. No hablan de tres realidades separadas 
sino de una misma realidad. La antropología bíblica nos transmite una 
comprensión del hombre como ser unificado, como un todo unitario 
y no como departamentos estancos.
	 Las dimensiones que cita el evangelista como realidades suscepti-
bles de crecimiento en el joven Jesús (estatura-cuerpo físico, sabiduría- 
inteligencia racional, gracia-espíritu y alma) se dan en Él de manera 
armónica, sin separaciones dicotómicas, de manera cohesionada. Su 
cuerpo, su psicología, su sentimiento y su espíritu son dimensiones de 
una misma persona que se encuentran tan profundamente implicadas 

3 Así lo recuerda el Papa Francisco en numerosas ocasiones, especialmente en la catequesis 
del día 17-12-2014: https://www.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2014/docu-
ments/ papa-francesco_20141217_udienza-generale.html.



8 

ARZOBISPO DE TOLEDO

y relacionadas entre sí que no caben separaciones fragmentarias. Si 
las hubiera, no se daría un auténtico crecimiento humano.
	 El crecimiento, para ser auténtico debe ser integral e integrador, 
es decir, armonizando todo el ser. Esta unidad interior y este creci- 
miento armónico integral, viene facilitado por el entramado familiar y 
educativo.
	 Desde esta perspectiva, queremos poner al niño, al adolescente y al 
joven en el centro. Lo tomamos de la mano y caminamos a su lado, en 
estilo meditativo, al estilo de María, reflexionando sobre la importancia 
de su educación y cómo mejorarla en nuestros colegios diocesanos.

2. Colegios diocesanos: identidad educativa

	 Resulta estimulante echar la vista atrás y contemplar la gran tradi- 
ción que hay en nuestra archidiócesis en materia educativa, para poder 
subrayar lo genuino de los colegios diocesanos.
	 Su origen, desde la edad antigua, está en la iniciativa cultural que 
surgió en torno al ámbito episcopal y su sede catedralicia. Florecieron 
en su entorno centros de saber y de formación, con el fin original de 
embellecer la liturgia y el culto del Pueblo de Dios. Un claro ejemplo 
de esto lo tenemos en el Colegio de Nuestra Señora de los Infantes 
cuya fundación se remonta a la antigua Escuela Catedralicia de Toledo, 
en los tiempos de la España visigoda, creada en el II Concilio de Toledo 
en el año 527.
	 Posteriormente, en la Edad Media, las catedrales, coincidiendo con 
el renacer de la vida urbana que se proyecta por todas las ciudades de 
Occidente, comienzan a reclamar un papel educativo y pedagógico, que 
hasta ese momento principalmente se realizaba en los monasterios. 
Se mantenía una escuela en el interior del recinto catedralicio que 
permitía al cabildo formar a sus miembros en las materias necesarias 
para las funciones asignadas del templo. Se formaba no sólo a los que 
siguie- ran la carrera eclesiástica, sino a niños y jóvenes que vivían 
alrededor.
	 En la Edad Moderna se da todo un cúmulo de instituciones de 
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beneficencia y caridad, existentes en el siglo XVI, vinculadas con la 
Catedral de Toledo y promovidas por mis arzobispos antecesores o por 
algunos de los miembros del cabildo catedralicio. Mediante la figura 
del Maestro Escuela se daba formación a niños y jóvenes.
	 En la Edad Contemporánea, con las legislaciones educativas, se 
institucionalizan planes de estudios. Se crean así colegios parroquiales 
o nuevas fundaciones de colegios religiosos que la diócesis ha asu- 
mido para continuar la labor educativa. Mis antecesores arzobispos 
han apoyado constantemente esta labor para que se promoviera una 
formación en el espíritu de la fe.
	 ¿Cómo no ver en este breve repaso histórico un precioso plan de 
Dios para nuestra Iglesia diocesana que expresa una larga historia edu- 
cativa y de pastores que han cuidado para que se dé una educación 
integral? Creo que desde aquí se vislumbran algunos elementos que 
podríamos, decir constituyen lo genuino de los colegios diocesanos 
para que realicemos la nueva evangelización y la pastoral.

2.1. La importancia de la catedral y posteriormente 
las parroquias como lugares educativos y de formación

	 La catedral es la sede del obispo donde se desarrolla toda la vida 
cristiana. Desde esta institución se ha formado y forjado la sociedad 
por la visión del hombre en ella presente4. La catedral es origen de 
cultura y transformación de la sociedad, y así lo queremos expresar con 
todos los actos con que vamos a conmemorar el VIII centenario de la 
consagración de la catedral. Las parroquias son concreción de la Iglesia 
en una localidad donde también se ha de proveer las necesidades y 
urgencias presentes.
	 El obispo como padre y pastor de una Iglesia local continuando la 
misión apostólica realiza también esta labor. “El obispo ha de esforzarse 
para que se anuncie el Evangelio en su integridad, de modo que llegue 
a modelar el corazón de los hombres y las costumbres de los pueblos”5. 

4 Cfr. Benedicto XVI, Discurso en el Colegio de los Bernardinos.
5 San Juan Pablo II, Exhortación Apostólica Pastores Gregis, n. 30
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De ahí la centralidad del obispo como educador y responsable de velar 
por el derecho de la educación en la Iglesia diocesana.
	 Quiero agradecer a los obispos que me han precedido y a tantos 
párrocos que han ofrecido lo necesario para que se pudiera realizar 
esta labor tan importante en tantos niños y jóvenes.
	 Es importante señalar aquí también la ayuda, colaboración y rela- 
ción de los colegios con las parroquias bajo cuya demarcación se en- 
cuentran. “Para ello, es necesario que la comunidad educativa coordine 
estas acciones con las parroquias de referencia a fin de canalizar la 
futura inserción parroquial de los alumnos y, a su vez, puedan recibir 
los auxilios espirituales que el colegio no puede ofrecerles”6.

2.2. La centralidad de la vida cristiana desde las fuentes: 
la Palabra de Dios, la Oración y la Liturgia. ¡Esto es Iniciar en la fe!

	 Para comenzar y fortalecer la vida cristiana existen los sacramentos 
de Iniciación Cristiana, cuya referencia normal es el ámbito parroquial. 
No bastaría con esa sacramentalización dentro de la parroquia, sino 
que también la familia y el colegio poseen un papel propio. El colegio 
aporta una ayuda para armonizar e integrar la fe y la vida según el mo- 
mento evolutivo del alumno. “La Iniciación Cristina es un don de Dios 
que recibe la persona humana por la mediación de la Madre Iglesia”7. 
Iniciar, formar y fortalecer la fe es lo más genuino e importante de la 
misión de la Iglesia. Nunca será una obligación. La fe no se impone, sino 
que se propone. Y ahí están presentes diversos agentes de pastoral.
	 En la iglesia particular se ha de proveer de esta vida. Iniciar, forta- 
lecer y formar la fe es una misión ineludible del obispo. Es necesario 
que se creen espacios para esta vida dentro del contexto de una Nueva 
Evangelización para una nueva sociedad. “La Iglesia particular, parte 
del Pueblo de Dios confiada a un obispo para que la apaciente con la 

6 Conferencia Episcopal Española, La Escuela Católica oferta de la iglesia en España para la 
Educación del siglo XXI, n. 40

7 Conferencia Episcopal Española, La Iniciación Cristiana, reflexiones y orientaciones, n. 9. 
27-XI-1998.
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colaboración de su presbiterio, es una comunidad de fe, nacida de la 
proclamación de la Palabra de Dios hecha con autoridad apostólica, 
y reunida por la fuerza del Espíritu y no por la simple voluntad de los 
hombres. En ella se celebra la Eucaristía de todo el pueblo de Dios, 
como manifestación principal de la Iglesia y centro de toda su vida y 
misión”8.   Los colegios diocesanos están llamados a ser un lugar don-
de hacer cristianos en un momento histórico inédito, lleno de retos 
y desafíos hasta ahora desconocidos y que reclaman de nosotros “un 
nuevo ardor, nuevos métodos y nuevas expresiones”, según la audaz 
expresión de san Juan Pablo II. La Escuela Católica es un lugar relevante 
para la formación humana y cristiana, que entra de lleno en la misión 
salvífica de la Iglesia y, particularmente, en la exigencia de la educación 
de la fe.
	 Su carácter específico de Escuela Católica la convierte en una co-
munidad cristiana, en constante referencia a la Palabra de Dios y al 
encuentro siempre renovado con Jesucristo9. Por ello nuestros colegios 
tienen esta labor tan importante que es iniciar y comenzar la obra buena 
de la vida de Cristo. Hay alumnos que estarán bautizados y otros no. 
Pero tanto a unos como a otros se ha proponer la novedad de Jesu- 
cristo que hace iniciar en cada uno el comienzo de una vida que no 
tiene fin y que se ha de ir acrecentando. Es un regalo descubrir cómo 
los niños “capaces de Dios” se están convirtiendo en evangelizadores 
de sus padres, familiares y vecinos.
	 La escuela católica constituye, ante todo, un proyecto de formación 
que incluye una concepción determinada del hombre, según la criatura 
nueva que surge del Bautismo. “Su nota característica es crear un ámbi- 
to de comunidad escolar animado por el espíritu evangélico de libertad 
y de amor, ayudar a los adolescentes a que, al mismo tiempo en que se 
desarrolla su propia persona, crezcan según la nueva criatura en que 
por el bautismo se han convertido, y finalmente, ordenar toda la cultura 

8 Conferencia Episcopal Española, La Iniciación Cristiana, reflexiones y orientaciones, n. 14. 
27-XI-1998.

9 Conferencia Episcopal Española, La Iniciación Cristiana, reflexiones y orientaciones, n. 36. 
27-XI-1998
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humana al anuncio de la salvación, de modo que el conocimiento que 
gradualmente van adquiriendo los alumnos sobre el mundo, la vida y 
el hombre sea iluminado por la fe”10.

2.3. Los saberes y la formación académica junto a la unidad de vida y 
de espacios necesarios para el crecimiento integral de toda la persona

	 El saber no sólo se encierra en lo académico sino en una experiencia 
de vida que lo hace todo nuevo. La tradición de la Iglesia ha entendi- 
do siempre que un estilo de vida en el que la liturgia de las horas y la 
Eucaristía jalonen la jornada es la forma más perfecta de integrar la 
unidad de vida. Lo académico nunca se puede vivir como algo externo, 
sino como algo vinculado a las otras dimensiones y capacidades de la 
persona que ha de participar de una verdadera sabiduría. “Con su acción 
evangelizadora la escuela católica está contribuyendo a la formación 
del alumno desde sus raíces hasta sus más altas aspiraciones. Es en la 
verdad de Jesucristo donde se proporciona al alumno la posibilidad del 
crecimiento hacia la verdad plena”.11

	 Es fundamental que comprendamos cómo hay un orden de ver- 
dades en la educación cristiana que han de ser integrados desde las 
distintas dimensiones de la persona humana. “Dicha formación inte- 
gral propicia y fundamenta los valores más humanos que orientan el 
progreso evolutivo y perfectivo del alumno”12. Quizá la poca eficacia 
de la escuela católica son la consecuencia de la comprensión inversa 
de esta antropología, como si los valores cristianos fueran un añadido 
a lo humano, como si fuera esto, y no al contrario, lo que sostiene y 
dirige la actividad educativa del colegio católico. “Desde este funda-
mento, la escuela católica fomenta en todo el ámbito educativo, aulas, 
recreos, actividades complementarias y extraescolares, los valores y 

10  Conferencia Episcopal Española, La Escuela Católica oferta de la iglesia en España para la 
Educación del siglo XXI, n. 22

11	Ibid, n. 2
12	Ibid, n. 25.
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virtudes de raíz cristiana”.13 Se hace urgente una reflexión seria sobre 
esos valores que pretendemos ofrecer, superando la ambigüedad de 
planteamientos en exceso genéricos, que pueden devenir en una edu- 
cación de difusa ética, sostenida sobre débiles y frágiles propuestas que 
en poco o en nada difieren de un mínimo común universal. Nuestros 
colegios pretenden para sí una misión, una visión y unos valores que 
han de ser compartidos de manera clara por estos centros de nuestra 
Red, que servirá de referencia también a otros centros estatales o de 
índole social. ¿Tenemos claros esos valores? ¿Sabemos cuáles son? 
¿Los tenemos bien expresados en los respectivos Proyectos de Centro?
¿Convergen todos nuestros colegios en dichos Valores?

2.4. La transversalidad de la llamada vocacional 
en todo el proceso educativo

La vocación no es algo que se improvisa, sino que ha de estar presente y 
hemos de darle valor. De lo contrario, pierde sentido. En mi carta pastoral 
para seguir continuando la cultura vocacional en nuestra diócesis decía: 
“La cuestión vocacional ha de ser transversal a toda la pastoral y ha de 
hacerse explícita y habitual en la vida…, en la pastoral de los colegios… En 
definitiva, a todos nos compete la misión de crear una cultura vocacional 
que nos ponga a cada cristiano en clave de escucha y respuesta, de modo 
que podamos decir con Santa Teresita: ‘He hecho absolutamente todo 
lo que estaba en mis manos para responder a lo que Dios me pedía’”14.
	 Sigue siendo muy actual. Y es importante que en toda la comuni- 
dad educativa no se pierdan de vista estas claves: transversalidad de 
la vocación, cultura vocacional en clave de escucha y respuesta. Aquí 
tiene un papel importante nuestro Seminario Menor que también 
está en la red de colegios diocesanos para seguir impulsándonos e 
iluminándonos en esta tarea.

13	Conferencia Episcopal Española, La Escuela Católica oferta de la iglesia en España para la 
Educación del siglo XXI, n. 27.

14	Francisco Cerro, Carta pastoral “Le hablaré al Corazón (Os 2, 16), sobre la pastoral voca- 
cional”.
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2.5. El acto educativo como un acto de misericordia y evangelización

	 Nuestros colegios han surgido como consecuencia de una gran lla- 
mada de compasión y misericordia ante realidades urgentes de caridad. 
Por eso siempre hemos de estar vigilantes para que la caridad sea el 
alma de toda acción educativa. “La Escuela católica pretende, como las 
demás escuelas, los fines culturales y la formación plena de los alum- 
nos. ¿En qué se distingue? Su nota característica es crear un ámbito de 
comunidad escolar animado por el espíritu evangélico de libertad y de 
amor, al mismo tiempo que se desarrolla su propia persona, crezcan 
según la nueva criatura en que por el bautismo se han convertido, y 
finalmente, ordenar toda la cultura humana al anuncio de la salvación 
de modo que el conocimiento que gradualmente van adquiriendo los 
alumnos sobre el mundo, la vida y el hombre sea iluminado por la fe. 
Esta realidad funda el carácter propio de la escuela católica”15.
	 Desde estas consideraciones sobre la peculiaridad de nuestros 
colegios diocesanos podemos afrontar cómo realizar la Nueva Evangeli- 
zación y la pastoral. Esto creará una nueva concepción de educación. Al 
poner en el centro al niño, adolescente, joven y la familia empezamos a 
escuchar una nueva sintonía que nos hace realizar todo un canto bello 
para una humanidad nueva.

3. La Nueva Evangelización

Tal como entendamos la Nueva Evangelización surgirá el plantea- mien-
to en la misión de la escuela católica y se conseguirá su objetivo de una 
educación integradora de todos los ámbitos de la persona humana. Es 
una realidad de mucha transcendencia e importancia. Siempre en la 
tarea eclesial hemos de estar discerniendo y proveyendo el modo que 
Dios quiere que obremos.
	 La Nueva Evangelización es una forma, “mediante la que el mismo 
evangelio de siempre se anuncia con nuevo entusiasmo, con nuevos 

15	Conferencia Episcopal Española, La Escuela Católica oferta de la iglesia en España para la 
Educación del siglo XXI, n. 21
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lenguajes comprensibles en situaciones culturales diferentes, y con 
nuevas metodologías capaces de transmitir el sentido profundo que 
permanece inalterado”16.
	 La Iglesia sirve para hacer accesible el anuncio de Jesucristo, las 
grandes verdades, las grandes fuerzas de amor y de reconciliación 
que se han presentado a lo largo de toda la historia de la Iglesia y 
que vienen siempre de la presencia de Jesucristo. En este sentido, la 
Iglesia no busca su propio atractivo, sino que debe transparentar a Je-
sucristo. Aquí está el secreto de nuestra misión en la escuela católica: 
hacer presente a Jesucristo en todas las dimensiones de la persona 
humana. No se trata de formar primero a la persona humana y luego 
hacerla cristiana, sino de tener presente a Jesucristo en todo momento 
y ante todos. Ésa es la medida justa que podemos aportar a nuestra 
sociedad. Esta Nueva Evangelización conlleva dos perspectivas que 
son muy necesarias, caras de una misma moneda, por lo que hemos 
de estar examinándonos para no dejarnos llevar por concepciones 
erróneas. Una perspectiva es entender la Nueva Evangelización como 
“inculturación”: traducir el evangelio, no interpretar o cambiar, para 
que en las realidades y situaciones personales haya un mensaje claro 
del Amor de Dios que exige por nuestra parte una respuesta. La otra 
perspectiva es vivir la Nueva Evangelización con “una especial necesidad 
de un auténtico testimonio cristiano, pues el contemporáneo cree más 
a los testigos que a los maestros. Cree más en la experiencia que en la 
doctrina, en la vida y los hechos que en las teorías”17.
	 Para esto se necesita una fuerte conciencia misionera. De un modo 
especial la escuela católica está llamada a transformar la cultura y sobre 
todo a dar sentido pleno a cada persona. No deja de resonar lo que 
el Papa Francisco en la Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium nos 
expresa: “Si algo debe inquietarnos santamente y preocupar nues- tra 
conciencia, es que tantos hermanos nuestros vivan sin la fuerza, la luz 
y el consuelo de la amistad con Jesucristo, sin una comunidad de fe que 

16	Cfr. Rino Fisichella, La Nueva Evangelización, Sal Terrae.
17	Discurso de Juan Pablo II en África.
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los contenga, sin un horizonte de sentido y de vida”18.
	 En la Escuela Católica y más en concreto en nuestros colegios dioce- 
sanos, la cultura, la familia y el colegio son realidades primordiales para 
ser evangelizadas, ya que son los principales motores de la educación. 
La cultura es como el raíl en el que se mueve la sociedad. La familia, 
lugar originario de la vida. Y la parroquia como el canal en el que se va 
completando la Iniciación Cristiana. Estos retos que se presentan ante 
nosotros no pueden ser vividos como una crítica estéril de lo mal que 
está el mundo y la educación, sino como una misión apasionante para 
transformar y regenerar.

	 1. Por un lado, la cultura. El Papa Francisco describe los desafíos 
en nuestro mundo. “El gran riesgo del mundo actual, con su múltiple 
y abrumadora oferta de consumo, es una tristeza individualista que 
brota del corazón cómodo y avaro, de la búsqueda enfermiza de pla- 
ceres superficiales, de la conciencia aislada. Cuando la vida interior se 
clausura en los propios intereses, ya no hay espacio para los demás, 
ya no entran los pobres, ya no se escucha la voz de Dios, ya no se goza 
la dulce alegría de su amor, ya no palpita el entusiasmo por hacer el 
bien”19.
	 Hay tres desafíos que el Papa Francisco en estas pocas frases están 
contenidos. De una manera tan sintética y expresiva lo va perfilando 
y dibujando.
	 En primer lugar, el individualismo. San Juan Pablo II decía, “¿por 
qué el individualismo amenaza la civilización del amor? La clave de la 
respuesta está en la expresión: una entrega sincera. El individualismo 
supone un uso de la libertad por el cual el sujeto hace lo que quiere, 
estableciendo él mismo la verdad de lo que gusta o le resulta útil. No 
admite que otro quiera o exija algo de él en nombre de una verdad 
objetiva. No quiere dar a otro basándose en la verdad; no quiere con- 
vertirse en una entrega sincera”20. Éste es uno de los dramas en el que 

18	Papa Francisco, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, n. 40.
19	Ibid. n. 2.
20 San Juan Pablo II, Carta a las familias, 2-II-1994, n. 14.	
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nos encontramos ya que la persona que sólo se mira a sí misma cae en 
la tristeza.
	 En segundo lugar, el hedonismo. Se absolutizan los placeres, se quie-
re tener en esta vida la mayor cantidad y calidad de placer posible. Se 
proclama a los cuatro vientos la libertad que, en realidad, está sumida 
en la esclavitud propia de las dependencias. Se comienza por sentir un 
vacío existencial, que se procura llenar con algún placer inmediato o 
con sensaciones fuertes, que terminan por esclavizar. El sexo, la droga, 
el juego, la pornografía aniquilan la libertad propia y ponen en riesgo 
la ajena.
	 En tercer lugar, el relativismo. La esencia de esta postura intelectual 
consiste en afirmar la imposibilidad de alcanzar una verdad objetiva. 
La verdad, en consecuencia, depende de la propia mirada sobre la 
realidad o de las cambiantes circunstancias de acuerdo con la época 
o la cultura a la que se pertenezca. Toda afirmación se reduciría a una 
mera opinión. Si no existe ninguna verdad objetiva, en la práctica pre- 
valecerá mi verdad, la que favorece mis intereses personales, o la que 
me produce más placer. Benedicto XVI lo expresa de esta forma tan 
bella: “La cultura actual, profundamente marcada por un subjetivismo 
que desemboca muchas veces en el individualismo extremo o en el 
relativismo, impulsa a los hombres a convertirse en única medida de 
sí mismos, perdiendo de vista otros objetivos que no estén centrados 
en su propio yo, transformado en único criterio de valoración de la 
realidad y de sus propias opciones”21.
	 La mirada en la educación católica ante estos desafíos urgentes ha 
de ser siempre esperanzada. La condición previa para la transforma- 
ción cristiana del mundo, primero, es amarlo. Y, después, discernir y 
testimoniar que otro mundo es posible. Porque el evangelio no es algo 
utópico o ideal, sino que está siempre convirtiéndonos, haciéndonos 
desaprender, vivir de la novedad.

	 2. Por otro lado, la familia. Las familias que forma parte de nuestras 
comunidades educativas, expresan la diversidad de situaciones que 

21 Benedicto XVI, Mensaje a los miembros de las Academias Pontificias, 5-XI-2005.	
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vivimos en nuestras parroquias. Hay familias identificadas plenamente 
con el carácter católico de nuestra escuela, hay quienes se formaron en 
nuestros centros y nos eligen porque quieren para sus hijos lo mismo 
que ellos recibieron y otras familias piden nuestra escuela desconocien- 
do nuestro carácter propio, pero pensado que es lo mejor para sus 
hijos. Me parece fundamental que en nuestros colegios diocesanos la 
familia sea el centro de todo lo que hacemos. Ya que nuestra labor es la 
de proponer la belleza de la familia cristiana para todos sin excepción. 
Como decía San Juan Pablo II, “toda familia descubre y encuentra en 
sí misma la llamada imborrable, que define a la vez su dignidad y su 
res- ponsabilidad: familia ¡sé lo que eres!, comunidad de vida y amor. 
Por eso la familia recibe la misión de custodiar, revelar y comunicar el 
amor, como reflejo vivo y participación real del amor de Dios por la 
humanidad y del amor de Cristo Señor por la Iglesia su Esposa”.22 En el 
rostro de cada familia está este grito, este deseo. Nos hemos de ayudar 
unos a otros para que esto lo sigamos llevando a cabo. La Iglesia como 
Madre lo va realizando en nosotros. Esto no lo podemos hacer solos.
Necesitamos ayuda y una comunidad23.
	 Esta labor en nuestros colegios sólo se realizará creando acompaña- 
mientos personalizados a todas y cada una de las familias. Acompañar 
es ponerse al paso de los padres. Para esto hemos de tener el arte de 
escuchar y de hacernos cargo. Muchos padres agradecen cuando los 
profesores, cual “pastores”, están atentos a sus necesidades. No sólo 
hay necesidades materiales. Hay otras de las que, en una educación 
integral también, nos hemos de hacer cargo. ¡Es una preciosa misión! 
Agradezco a nuestros profesores su labor de hacerse cercanos a tantos 
padres que no sólo confían sus hijos a su quehacer cotidiano, sino que 
también velan por que los padres puedan tener lo necesario.
	 Aquí está el secreto de la Nueva Evangelización para nuestras fami-
lias. Escuchamos, nos hacemos cargo, realizamos y creamos una nueva 
cultura: la cultura de la comunión y del amor. Esta cultura significa la 
bendición. Es crear espacios de paz. En un momento en el que la vio- 

22 San Juan Pablo II, Exhortación Apostólica Familiaris Consortio, n. 17.
23	Cfr. Papa Francisco, Exhortación Amoris Laetitia, capítulo VII.
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lencia y la guerra están tan a flor de piel, la educación para las familias 
ha de estar llena de ternura24.
	 Nuestros colegios diocesanos también proveen a las familias para 
tener un cuidado especial, un dique ante las ideologías dominantes. El 
Papa Francisco nos invita de un modo especial: “Estemos atentos a las 
nuevas colonizaciones ideológicas. Existen colonizaciones ideológicas 
que buscan destruir la familia”25. Es muy importante nuestra hermosa 
misión de preservar su verdad. La verdadera educación tiene esta ga-
rantía: ser “pararrayos” de tantas ideas y concepciones en las que no 
está en el centro la persona, sino las cosas. Y, por eso, hemos de ser 
muy cuidadosos para que el anuncio del evangelio sea íntegro. 

3. Por último, la parroquia. Nuestro proyecto “realiza las necesarias 
ofertas para que los alumnos celebren el misterio de Cristo, reciban 
algunos de los sacramentos, de acuerdo con las orientaciones del obis-
po diocesano, y posean las ayudas adecuadas, fomenten y faciliten su 
relación con Dios en la oración y sientan el apoyo y la sintonía de sus 
padres en su progreso educativo. Para ello, es necesario que la comu-
nidad educativa coordine estas acciones con la parroquia de referencia 
a fin de canalizar la futura inserción parroquial de los alumnos y, a su 
vez, puedan recibir los auxilios espirituales que el colegio no puede 
ofrecerles”26.
	 Es mi deseo que haya la más estrecha unión entre los colegios y 
las parroquias. Debería darse una natural colaboración entre ambos 
ámbitos que, en cierta medida, se entrecruzan, sin desnaturalizar por 
ello lo específico de cada una de esas instituciones.
	 El colegio puede ceder sus locales, abierto a toda acción pastoral 
de la parroquia, y debe constituirse en lanzadera para la inserción 

24. Cfr. Jornada mundial de los docentes sobre el pacto educativo 5-10-2021 https://www.
vatican.va/content/francesco/es/speeches/2021/october/ documents/20211005-patto-
educativo-globale.html

25	. Papa Francisco, Discurso en el Encuentro con las familias en Manila, 16-I-2015.
26		 Conferencia Episcopal Española, la Escuela Católica oferta de la iglesia en España para la 

Educación del siglo XXI, n. 40
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parroquial de los alumnos y sus familias. A su vez, la parroquia debe 
colaborar en toda acción pastoral necesaria dentro del colegio y las 
posibles acciones que se requieran (confesión, misas, u otras activida-
des habituales como Oratorios, testimonios vocacionales, Ora- ciones 
con familias…).
	 Sé que todo esto se realiza y pido la mejor de las disposiciones de los 
directores y profesionales de la educación, y de los respectivos párrocos 
y sus vicarios o vida consagrada a la integración en la pastoral de dichos 
colegios. No hacerlo sería privarse de una oportunidad inigualable para 
la evangelización de niños y jóvenes, así como de familias realmente 
“alejadas”, pero aquí “cercanas”.

4. Nuestra pastoral

4.1. La “paideia” cristiana

	 Si la evangelización es traducir y presentar al hombre contempo- 
ráneo a todo Jesús humano-divino, en todas las realidades de la vida, 
pasando por una transformación de la cultura y la familia, su aplicación 
a los diferentes ámbitos y la distribución de sus bienes constituye la 
pastoral. Mediante ella estamos llamados a crear unos procesos claros 
y serios de asunción e identificación de la vida cristiana según la edad 
y el momento concreto del alumno.
	 En el ámbito educativo, la educación de la fe requiere de una pe- 
dagogía propia, un modo propio de transmitir la fe. ¿Cuál ha de ser esa 
pedagogía para transmitir, iniciar y formar la fe? “Es desarrollar todas las 
capacidades del ser humano desde la óptica de la Vida, la Palabra y la 
Persona de Jesucristo, al que todos pueden en su crecimiento escuchar, 
imitar y seguir compartiendo y promoviendo sus valores y su forma de 
vida en toda su actividad escolar y extraescolar”27. En nuestros colegios 
anunciar y vivir la vida cristiana sería desarrollar todas las capacidades, 
desde el momento particular de crecimiento, siguiendo a Jesús. La 

27	Conferencia Episcopal Española, La Escuela Católica oferta de la iglesia en España para la 
Educación del siglo XXI, n. 18
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imagen del seguimiento de Jesús, del discipulado, es algo que hemos 
de seguir rastreando. Yo me atrevería a decir que sería configurar un 
proceso de crecimiento desde la sequela Christi. Por lo tanto, podría- 
mos decir que hablamos de una pedagogía del seguimiento de Jesús 
o pedagogía del sujeto (humano-divino).
	 En el centro del seguimiento está Jesús. No nos hemos de cansar 
en nuestros colegios diocesanos de anunciarle a tiempo y a destiem- 
po. Es lo mejor que nos ha ocurrido en nuestra vida. Con él todo tiene 
sentido. Junto al “seguimiento de Jesús” está el “cristocentrismo” que 
ha de inspirar y modelar la vida de nuestros centros educativos. Esta 
expresión le gustaba mucho a San Juan Pablo II para expresar, en todo el 
quehacer misionero de la Iglesia, su clara referencia. “En consecuencia, 
Jesucristo es la esperanza de todo proyecto humano hacia su plenitud. 
Él es el camino, la verdad y la vida. En Él el alumno no solamente tiene 
un ejemplo que imitar en su crecimiento, sino también un amor en 
quien confiar, una esperanza en su vida, una razón de su esfuerzo y un 
sentido a su vivir”28. Me parecen tan vitales y llenas de sentido cada 
una de estas expresiones que es lo que llamaríamos una transmisión 
de la fe con corazón, con afecto.
	 La pastoral de los colegios no se limita a “cosas” o “momentos” 
religiosos, sino que la comunión de vida de cada alumno y del profesor 
con Jesucristo realiza visiones nuevas, sorprendentes. La cosmovisión 
de todo lo que se enseña y de las disciplinas académicas es distinta. 
No se enseñan contenidos o teorías que proceden del azar o de la ca- 
suística, sino que hay un principio integrador y providente: la fe es un 
grado de conocimiento que hemos de tener presente. “La enseñanza 
católica no puede desatender el desarrollo intelectual de la vida de fe. 
La fe es conocimiento, (Hb 10,26) y amor a la verdad (2 Tes 2, 10). La fe 
es también un saber razonable, un saber que se traduce en expresiones 
objetivas de valor universal”29.

28	Conferencia Episcopal Española, La Escuela Católica oferta de la iglesia en España para la 
Educación del siglo XXI, n. 22

29		 Conferencia Episcopal Española, La Escuela Católica oferta de la iglesia en España para la 
Educación del siglo XXI, n. 33
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	 La llamada a la interioridad es una prioridad en la formación hu- 
mana. Y se ha de ofrecer desde la vida espiritual. Aquí está una de 
las grandes crisis en la transmisión de la fe y de la vida cristiana. Se 
ha entendido, a veces, la espiritualidad como una capacitación de 
conocimiento propio, de autodominio o de habilidades religiosas. Eso 
es la base y es necesario. Pero se tiene que dar la vida de la gracia, 
de Jesucristo. La espiritualidad nos hace vivir la vida de Cristo en no- 
sotros. Hemos de discernir y estar atentos a que ciertas prácticas de 
espiritualidad que se quedan en una antropología, no las expresemos 
como espiritualidad. Es muy necesario una verdadera y sana espiri- tua-
lidad, pues hace crecer interiormente al niño de manera insospechada. 
“El proyecto educativo católico incluye las necesarias ofertas para 
que los alumnos celebren el misterio de Cristo, reciban algunos de los 
sacramentos, de acuerdo con las orientaciones del obispo diocesano, 
y posean las ayudas adecuadas, fomenten y faciliten su relación con 
Dios en la oración y sientan el apoyo y la sintonía de sus padres en su 
progreso educativo”30.
	 ¿Cómo se haría un planteamiento pastoral con todo lo que lleva- 
mos dicho? Desde esta pedagogía del seguimiento de Jesús y del sujeto 
(humano-divino) se trata de realizar un proceso de crecimiento. Este 
itinerario ha de ser como un catecumenado. En la tradición de la Iglesia 
para iniciar, fortalecer y formar la vida de la fe se hacía en un tiempo pro-
longado, con distintos pasos y con celebraciones. En el ámbito educativo 
se ha de tener presente los momentos evolutivos del niño, la centralidad 
e idoneidad de la Palabra de Dios, el sentido católico de la liturgia y el 
acompañamiento para que se puedan crear procesos de vida cristiana 
y de vida comunitaria. La conversión de la vida será el secreto.
	 Ahora quiero comentar las fuentes, momentos, etapas y pro- pues-
tas de este proceso de seguimiento de Jesús que se ha de realizar en el 
contexto educativo y cómo se está haciendo en nuestros colegios, que 
guardan una cierta armonía en sus planteamientos, al mismo tiempo 
que respetan la idiosincrasia y las circunstancias propias de cada lugar.

30	Conferencia Episcopal Española, La Escuela Católica oferta de la iglesia en España para la 
Educación del siglo XXI, n. 40
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4.2. Las “fuentes” de una pastoral que llega al corazón

	 Aquí están las claves fundamentales del anuncio y perseverancia 
del cristiano. Este es el alimento que sacia la vida del cristiano. Y a lo 
que debemos estar constantemente acudiendo:

	 -La Palabra de Dios. La Biblia es un libro de teología histórica y de 
historia teológica. No podemos separar en ella la teología de la historia, 
traicionaríamos el mensaje.
	 La centralidad de la Palabra de Dios en nuestros colegios diocesa- 
nos hace que demos a los alumnos herramientas para poder hacer la 
narración de su propia vida y también que se acerquen a la grandeza 
de la relación entre Dios y el hombre. Es una mirada positiva sobre la 
criatura y una semilla de eternidad puesta en sus corazones. Verdad 
que la Escritura no agota toda la Palabra de Dios, pero por medio de 
ella se inician al diálogo cotidiano con Él y, lo que es más importante, 
que la iniciativa proviene siempre de Él, que en ella encuentran luz y 
gracia para los acontecimientos cotidianos.

	 -La Oración. Debemos tener presente que la oración, antes de ser 
respuesta de la criatura, es escucha de Dios. El anuncio, el kerigma, es 
el punto de partida de la oración, porque la criatura humana no podría 
responder a Dios si Él antes no le hubiera hablado. Cuanto más rico 
es el kerigma y más vivamente se transmite, tanto más los alumnos lo 
perciben con alegría y estupor.
	 Iniciar a la vida de la oración a nuestros alumnos no es algo que se 
refiere al mundo privado de la persona, sino que, desde nuestro modo 
de entender la oración católica, es el modo más pleno para entendernos 
y comprendernos. Se crean vínculos, relaciones nuevas.
	 La oración, al ámbito educativo, da una perfección que tiene su 
origen en cómo percibimos y nos situamos ante las cosas. El discerni-
miento vocacional tiene su hábitat natural. La pregunta: ¿qué quieres 
de mí, Señor?, es donde se tiene que realizar.
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	 -La liturgia. Gracias a la liturgia, los alumnos pueden conectar la 
realidad actual con el mundo invisible, por medio de una adecuada 
educación simbólico-sacramental. En la liturgia ellos pueden aprender a 
“ver, tocar, escuchar, sentir” lo que forma parte del mundo espiritual. El 
sentido litúrgico es muy importante educarlo como también la vivencia 
del año litúrgico. Me gustaría recalcar lo importante que es vivenciar 
la Eucaristía y el Sacramento de la Penitencia en nuestros colegios 
también de forma pedagógica y gradual, ya que estos sacramentos 
son culmen de la vida cristiana.

4.3. Espacios y momentos claves

	 Estos momentos son como acciones que jalonan todo el quehacer 
educativo en cada momento, marcan el ritmo y estructuran el tiempo 
cristiano. Debe haber una unidad temática en estos tiempos.

	 -Oración de la mañana. El inicio de la jornada ha de ser ofrecido y 
entregado a Dios. Todo cuanto hagamos y digamos ha de tener como 
origen y como fin a Dios. Esta acción es muy importante para el cris- 
tiano porque le hace vivir su condición de creatura y también porque 
le sitúa en clave de conversión continúa. Para nuestros alumnos este 
primer signo del día educa mucho. Ha de ser un momento que hemos 
de darle importancia
	 A la coordinadora de pastoral de nuestros colegios he pedido que 
se haga un “devocionario” para que se pueda incluir la oración de 
la mañana de cada día junto a diversas oraciones porque lo que no 
se aprende, no se ama. La oración de la mañana inicia todo nuestro 
quehacer desde la Palabra de Dios. Y una Palabra que realiza plan de 
salvación, historia de vida.

	 -Clase de Religión. La clase de religión tiene su misión esencial en 
los planes académicos de la educación. Especialmente en nuestros 
colegios ha de ser un elemento fundamental de síntesis de fe y vida, 
también como expresión integradora de la educación. “La formación 
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religiosa debe ser integrada en toda la acción educativa, no como algo 
añadido al proceso de enseñanza/aprendizaje del alumno sino como 
elemento fundamental para el desarrollo evolutivo del alumno”31. Cada 
vez es más urgente eliminar todo prejuicio hacia la religión desde cier- 
tos errores que se puedan presentar para ofrecer una visión esencial, 
desde esta asignatura, de la persona humana.
	
	 -Acción Tutorial. Es importante que la acción pastoral del colegio 
tenga un vínculo de relación con los departamentos de orientación de 
los centros, ya que desde la óptica de la integración y de la pedagogía 
del seguimiento y el sujeto (humano/divino) no entendemos la persona 
humana como “compartimentos estancos”, sino que todas las dimen- 
siones se complementan y enriquecen. La labor de crecimiento humano 
y orientador no es algo extrínseco, sino que se debe realizar desde el 
acompañamiento, personalización y realismo de lo que cada alumno 
necesita para desarrollar todas sus potencialidades. Por eso tiene que 
haber una complementariedad entre la pastoral y la orientación.
	 La acción tutorial, que en cada clase y cada tutor hace, se ha de reali-
zar como una labor de formación que no sea lo puramente curri- cular. La 
temática, según la edad, es esta visión integradora de “crecía en sabiduría, 
estatura y gracia ante Dios y ante los hombres”. Se trata de acercarse a 
cada una de estas dimensiones: sabiduría, todo lo académico; estatura, 
todo lo fisiológico, corporal, afectivo y sexual; gracia, la espiritualidad.

	 -Acciones evangelizadoras-pastorales de cada etapa y comunes. La 
vida del colegio se marcará por el ciclo litúrgico, que alimenta las accio-
nes que en cada curso se hacen para seguir forjando y formando la vida 
cristiana, así como también por las campañas eclesiales diocesanas, de la 
Conferencia Episcopal o de la Iglesia Universal que van anejas al tiempo 
litúrgico. Aquí me gustaría destacar la necesidad de crear un día especial 
de nuestros colegios diocesanos que sirviera como signo de comunión.

31 Conferencia Episcopal Española, La Escuela Católica oferta de la iglesia en España para la 
Educación del siglo XXI, n. 41
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4.4. Etapas

	 Es preciso una consideración atenta del proceso evolutivo del niño, 
sin esquemas excesivamente prefijados con recetas reduccionistas. Se 
requiere observación, análisis, mirada de fe, recurso a la psicología. Nos 
puede servir el siguiente análisis de las distintas etapas por las que pasa 
el educando. Es más, contemplando al alumno como imagen de Dios 
en sus distintos momentos comprenderemos cada momento vital.

	 -Infancia: el niño místico (1-5 años). El infante en estas edades de un 
modo primordial se está haciendo, se está desarrollando, des- cubriendo, 
sorprendiendo, se abre a la Palabra… La relación personal que desea y 
mantiene es de protección, cuidado. También con Dios se realiza toda 
una relación personal, aunque no la veamos, basada en la Palabra.
	 Por eso, en este momento de la vida, la acción pastoral que se 
viene realizando en algunos colegios diocesanos son las “Catequesis 
del Buen Pastor”32. Son presentaciones de la liturgia y de la Palabra 
de Dios apropiadas según su edad. Desde la liturgia se pone el acento 
en el reconocimiento de todos los objetos sagrados y los gestos como 
relación personal e intervención que lo que dicen, lo hacen. Desde la 
Palabra de Dios los niños se acercan a las parábolas de crecimiento y 
de protección del Reino de Dios junto a la vida real de Jesús.
	 -Niñez: Niño moral (6-10 años). El niño va descubriendo la reali- 
dad, lo que está frente a él, lo que es lo otro. Comienza a tener una 
relación personal con todo lo que hay alrededor. Necesita en estos 
momentos herramientas para la relación personal. Empieza la crisis y 
el drama ante el bien y el mal. Es un momento de descubrimiento en 
la generosidad, en el amor.
	 En esta etapa, el “Oratorio de Niños Pequeños”33, tiene una gran 
utilidad. Me alegro de que en nuestros colegios diocesanos se realice 
esta acción. El oratorio es una reunión especial, en la que, por medio 
de la oración, en toda su amplitud a lo largo de la tradición eclesial, se 

32 Según la propuesta de Sofia Cavalleti y Gianna Gobbi
33	Teniendo como referencia P. Gonzalo Carbó, Cooperador de la Verdad de la Madre de Dios
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crean unas relaciones nuevas en los niños: el Sagrario, la Palabra, la co-
munidad, el corazón, los pobres, la Virgen María…. Son presencias muy 
vivas que han de despertar y realizar en nosotros una nueva manera 
de vivir y estar. Esto es educar, sanar y redimir la relación desde una 
visión integradora de la persona. En los oratorios se escucha el anhelo 
de Jesús: “Dejad que los niños se acerquen a mí, no se lo impidáis” y 
el grito de los niños: “Queremos ver a Jesús”.
	 -La adolescencia: Niño social (11-16 años). El momento de la pre- 
adolescencia y la adolescencia son etapas apasionantes del niño que 
va pasando a otro momento de la vida. Creo que aquí se comete un 
gran error cuando concebimos la adolescencia como un paso rápido 
de ser niños a adultos. La infancia no es algo que debe acabar, puede 
ser un estado en la vida espiritual que Dios concede, y que no hemos 
de delimitar. Lo que sí hemos de cuidar es el paso de ser niños a otro 
momento en el que el alumno no es que adolezca, sino que empieza 
a resurgir. Se abre a la vida. Hay tantas novedades que se presentan 
como ofertas urgentes e irresistibles, Jesucristo, en este momento, o 
es el amigo o puede pasar muy desapercibido.
	 Estamos convencidos que hemos de crecer en la cultura del 
acompañamiento para esta etapa. Crear vínculos y espacios para que 
el diálogo y la escucha sean lo importante. Necesitan hacer grupo, 
sentirse grupo. Hay que crear procesos y proyectos que relacione la 
afectividad-sentimientos-emociones (todo el conocimiento interior), 
con la sexualidad (toda la expresión de entrega) y con la fe (visión 
integradora del hombre como imagen de Dios). También creo que es 
muy importante la referencia a la experiencia de convivencias y retiros 
(Samuel y Bartimeo) para que se realice en ellos una personalización 
de la fe. Ayuda mucho intensificar los testimonios y a dar sentido a las 
expresiones de la música y el arte.
	 -Juventud: Las decisiones (17-18 años). Una persona se hace, real-
mente, cuando tiene que decidir. Las decisiones nos forjan. La etapa de 
la juventud es preciosa porque después de haber puesto los cimientos 
humanos-divinos uno quiere colaborar en la sociedad, ser un miembro 
activo de ella, comprometerse. Es un momento bello de querer darse, 
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entregarse, descubrir la realidad social. Pero también se empiezan a dar 
los dramas y las crisis afectivas, de adiciones, de situaciones difíciles 
de gestionar.
	 Estas realidades con jóvenes la tenemos en el colegio Virgen de la 
Caridad de Illescas en el centro de la FP donde hay toda una realidad 
juvenil relacionado con el trabajo. En estos momentos la pastoral con-
siste en hacerse accesibles, en responder a las preguntas e inquietudes 
que sean necesarias. Es una ocasión para que se dé el anuncio de la 
persona de Jesús con toda su radicalidad. Aquí es donde se puede obrar 
una conversión que haga toda la vida adulta vivida de otro modo. Ani-
mo a realizar acompañamientos serios y duraderos, junto a proponer 
retiros de primer anuncio, así como también propuestas formativas.

4.5. Concienciación con las distintas capacidades

	 En nuestros colegios diocesanos hemos de integrar a aquellos niños 
que tienen otras capacidades y necesidades especiales. Aquí subrayo 
la realidad y la gran labor de nuestro colegio Madre de la Esperanza en 
Talavera de la Reina. Nuestro testimonio a la sociedad será de un trato 
exquisito y cuidadoso. Siempre ha de resonar en nosotros lo que Jesús 
dice en san Mateo: “a mí me lo hicisteis”34. Por eso desde la pastoral 
y los departamentos de orientación se ha de ofrecer para crear una 
cultura en el colegio de cuidado, integración y atención a esta realidad.

4.6. Equipos de Pastoral

	 También me gustaría mencionar cómo en cada colegio los equipos 
de pastoral, junto a los de orientación han de llevar el peso y la vida 
del colegio. No hay profesores especialistas de pastoral, hay respon- 
sables, porque la pastoral la hacemos todos. Tenemos que crecer en 
esta conciencia de sabernos pastores, para hacer una evangelización 
y misión más compartida en la que el objetivo es que todos hagamos 

34 Mt 25, 40.
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“crecer en sabiduría, estatura y gracia ante Dios y los hombres”35.
	 Reconozco que los que integran estos equipos se sentirán urgidos 
en la fe para vivir esta vocación. Agradezco de manera particular los 
que dedicáis más tiempo a esta misión.
	 Considero de tremenda importancia el trabajo que estáis realizando 
desde la coordinadora de pastoral de la Fundación Arzobispo Rodrí- 
guez Plaza. Compartir experiencias, acciones, vivencias que se vienen 
desarrollando en los distintos colegios hace crecer más la comunión 
y también la necesidad de tener un equipo único para profundizar en 
materiales y acciones comunes.

5. Un Colegio Nuevo: de Instituciones a Comunidades

	 Quisiera dedicar esta parte de la carta pastoral a que reflexionemos 
juntos sobre cómo nuestros centros diocesanos son una oportunidad 
y una llamada a crear “un colegio nuevo”. No vamos a descubrir nada, 
sino que quiero mostrar desde lo que hemos ido diciendo, los textos 
del magisterio y el camino recorrido en nuestros colegios se plantea 
una nueva llamada del Señor para la educación, formación y evange-
lización de las próximas generaciones.
	 “Factores culturales, sociales y de estructura académica están 
influyendo negativamente en aquellos alumnos desmotivados para 
el trabajo y el esfuerzo, a sabiendas de que al final de curso pasarán 
fácilmente al siguiente, sin mucho sacrificio. Ello contribuye al dete- 
rioro disciplinar de la escuela, al fracaso escolar y a la infravaloración 
de la autoridad académica y moral del profesor. Los reclamos que la 
cultura predominante propone a los alumnos sobre el sentido de la 
vida conformado por la diversión y el ocio suponen un continuo reto a 
la escuela en su propuesta educativa”36.
	 Esta es la llamada importante que se nos hace: dar el paso de ser 
instituciones a ser comunidades. “El elemento característico de la es- 

35 Lc 2, 52.
36 	Conferencia Episcopal Española, La Escuela Católica oferta de la iglesia en España para la 

Educación del siglo XXI, n. 9	
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cuela católica no es solo perseguir, los fines culturales y la formación 
humana de la juventud, sino también crear un ambiente comunitario 
escolar, animado por el espíritu evangélico de libertad y caridad.”37 Aquí 
está uno de los secretos: crear comunidades vivas. El prototipo es lo 
que vivían las primeras comunidades cristianas, “mirad cómo se aman”. 
Esto deberá ser la vida diaria y el testimonio evangelizador constante 
de nuestros colegios38.
	 Crear espacios y lugares de bendición. Estar cerca de Jesús en nues- 
tras comunidades educativas nos lleva a vivir el “abrazo”, “la bendición” 
y “la imposición de manos”. Cada una de estas acciones tiene una gran 
carga afectiva y efectiva de comunión para vivir la misión educativa. 
Esto supera toda convivencia basada en lo puramente correcto o en 
un ambiente de tolerancia. Nos lleva a una verdadera caridad cristiana. 
“La escuela debe ser el primer ámbito social, después del familiar, en el 
que el individuo tenga una experiencia positiva de relaciones sociales 
y fraternales como condición para convertirse en personas capaces de 
construir una sociedad basada en la justicia y la solidaridad, que son 
requisitos para una vida pacífica entre los individuos y los pueblos”39. 
	 Llegar a conseguir esta Comunidad nueva basada en la bendición 
requiere de la identidad de profesor católico y del resto de trabajadores. 
Para esto propongo unas claves, enmarcadas en el proceso sinodal al 
que nos llama la Iglesia y que queremos vivir en nuestra diócesis de 
Toledo. Estas claves que hemos de ir recorriendo juntos:
	 -Testimonio de los laicos y sacerdotes diocesanos, que se da por la 
complementariedad de las distintas vocaciones y el trabajo en comu- 
nión, para manifestar la labor docente como una misión compartida 
colaborando en la nueva evangelización.
	 -Primacía del diálogo. Nuestra sociedad se va caracterizando por 
su composición multicultural y multirreligiosa, por eso necesitamos 
37 	Congragación para la Educación Católica, La Identidad de la Escuela Católica para una cultura 

del diálogo. 25-I-2022, n. 16.
38 Congregación para la educación católica, Educar al diálogo intercultural en una escuela 

católica, 28-X-2013, n. 88
39 Congregación para la Educación Católica, La Identidad de la Escuela Católica para una 

cultura del diálogo. 25-I-2022, n. 19.
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promover un diálogo que favorezca una sociedad pacífica. Para ello, 
en el profesorado se debe dar un auténtico testimonio inspirado en el 
evangelio. Una gran capacidad de crear, inventar y gestionar ambien- 
tes de aprendizaje ricos en oportunidades y significativos. “La escuela 
católica se convierte en una comunidad educativa en la que la persona 
se expresa y crece humanamente en un proceso de relación dialóg- 
ica, interactuando de manera constructiva, ejercitando la tolerancia, 
comprendiendo los diferentes puntos de vista, creando confianza en 
un ambiente de auténtica armonía”40.
	 -Abiertos a una polifonía de distintos movimientos. Movimiento de 
equipo, colaborando según los talentos personales y asumiendo respon-
sabilidades. Movimiento de equilibrio interior, ante la crea- ción, ante 
los demás, ante Dios. Movimiento inclusivo que esté atento a todos41.
	 Esta nueva escuela es el resurgir de un nuevo Pentecostés. Re- quiere 
de nosotros un esfuerzo de discernimiento. No dando las co- sas por 
hecho, ni imponiendo, sino proponiendo. Transformando los individua-
lismos en proyectos y objetivos comunes. Dando una gran atención a los 
signos de los tiempos y al momento en el que estamos para aprender 
y desaprender. Con una cultura de organización en equipos y misiones 
compartidas. Por eso, hemos de seguir vislumbrando nuestra visión 
(¿Qué hacemos?) de colegio diocesano que nos hace descubrir la misión 
(¿Quiénes lo hacemos?) y los valores (¿Cómo lo hacemos?).
	 Aprovecho para agradecer a cada profesor y personal no docente 
de nuestros colegios su entrega, saber hacer y donación por nuestros 
alumnos y sus familias. Os quiero seguir animando a pasar de la for- 
mación a la transformación de nuestros ambientes y de situaciones 
complejas. Sin vosotros no sería posible caminar hacia la escuela nueva 
que necesita de todos. Es una gracia de Dios reconocer cómo camina-
mos juntos y vamos creando una nueva cultura en nuestra archidiócesis 
desde la cultura y la educación.

40	Congregación para la Educación Católica, “Varón y mujer los creó”. Para una vía de diálogo 
sobre la cuestión de gender en la educación, 2 -II-2019, n. 40

41	Congregación para la Educación Católica, La Identidad de la Escuela Católica para una cultura 
del diálogo. 25-I-2022, n. 32
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6. El educador católico

	 Un colegio es lo que son sus profesores, estoy convencido y la ex- 
periencia mía y de muchos lo dice. “Para llevar a cabo este proyecto la 
escuela católica en sus espacios, personas y tiempos está al servicio de 
los fines y objetivos que integran su ideario. Espacios, tiempos y perso- 
nas que hacen posible un ambiente animado por el espíritu evangélico 
de caridad y libertad en el que se percibe la presencia viva de Jesús 
Maestro. Un ambiente creado por la presencia serena y acogedora de 
los profesores, que acompañan con la palabra, el consejo, el signo y el 
comportamiento. Este tipo de ambiente influirá en el mismo trabajo 
escolar, en el mismo proceso de enseñanza-aprendizaje y en el progreso 
hacia la formación integral del alumno”.
	 Profesores, confío en vosotros. Vuestro obispo tiene plena confian- 
za en vosotros, que habéis sido seleccionados por los Titulares de los 
respectivos Centros para esta alta y decisiva función.
	 Espero de vosotros lo que se le pide a todo buen profesional, so-
bre todo de la educación. Y soy consciente de cuán ardua es vuestra 
misión hoy en día. Lo describe el documento de la CEE “La Escuela 
Católica oferta de la Iglesia en España para la Educación del siglo XXI” 
(n.9): “Pese a la entrega y continua donación de los educadores por 
trasmitir una educación de calidad a sus alumnos, cierto desencanto 
está aflorando al no ver realizados los proyectos formativos que con 
tanto esfuerzo pusieron en práctica. Los profesores encuentran impor-
tantes dificultades para ayudar a los alumnos conflictivos o con lastres 
académicos o disciplinarios. El maestro tiene que limitar precisamente 
su rol a facilitar el acceso a la información, en muchos casos, y, en 
consecuencia, queda debilitada la dimensión formativa de su acción”.
	 Estas son certeras afirmaciones sobre la situación que nos toca 
vivir. No obstante, el mismo documento –¡qué fácil me resulta pensar 
en vosotros! – afirma a continuación que: “En medio de esta situación 
muchas comunidades educativas han logrado generar un ambiente 
de trabajo positivo, donde toda la comunidad se implica en su propio 
proyecto educativo, no exento de dificultades. Son comunidades edu- 
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cativas que han asumido su propio proyecto educativo a la luz de su 
ideario y lo han llevado a la práctica en la vida diaria de su colegio. A la 
vez, nuevas experiencias educativas se están plasmando en la creación 
de colegios, de inspiración cristiana y proyecto educativo católico, que 
están generando expectativas positivas para la educación católica. Son 
realidades comprobadas de primera mano cada vez que os he visitado, 
ya en numerosas ocasiones”.
	 Hago mías todas estas afirmaciones, que os propongo para que 
sean objeto de vuestra meditación y asimilación, pues en efecto, no 
podemos dar aquello de lo que carecemos, y vuestra labor se verá re- 
compensada de múltiples maneras si “los fieles laicos saben superar 
en ellos mismos la fractura entre el Evangelio y la vida, recomponiendo 
en su vida familiar, en el trabajo y en la sociedad, esa unidad de vida 
que en el Evangelio encuentra inspiración y fuerza para realizarse en 
plenitud. Así se es consecuente con el fin del proyecto educativo cató-
lico: la formación integral lograda desde la cosmovisión cristiana de la 
vida” (ib. CEE, 31). Vuestra tarea es la santificación en vuestro traba-
jo, desde la materia que impartáis, transmitiendo un espíritu nuevo, 
con un estilo en vuestra ma- nera de obrar, que requiere de virtudes 
humanas alentadas por la gracia: laboriosidad, esfuerzo para mejorar 
en las destrezas, innovación creativa, puntualidad y exacto respeto a 
los calendarios y trabajos, cooperación y trabajo en común, entrega 
hasta en los trabajos menos importantes o brillantes, en espíritu de 
servicialidad…
	 El “maestro Cristiano” tiene una larga tradición, desde el propio 
Jesús (a quien llamaban Rabbí) a la actividad magisterial de los após-
toles o de los Santos Padres que supieron aunar métodos filosóficos 
y teológicos, impulsaron una nueva paideia, hasta los más ilustres 
maestros de la enseñanza en la época medieval (doctores como To-
mas de Aquino), o los grandes impulsores de la Universidad católica 
como Newman, o la extraordinaria creatividad de María Montessori. El 
mundo de la educación es fascinante y yo os pido creatividad, colabo-
ración, sinergias, así como capacidad de liderazgo educativo. Algo que 
no corresponde a este o al otro colegio, sino a la Comunidad Educativa 
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de los Colegios Diocesanos en su totalidad. ¿Confiaré vanamente en 
vuestras posibilidad y decisiones? No lo creo.
	 Vuestra acción educativa, dentro -repito- de cada una de vuestras 
materias o en la participación de tareas de dirección, coordinación, 
etc, debe constituirse al estilo de la acción del “Buen Pastor”. O sea, 
como una acción de acompañamiento integral del alumno, así como 
de sus familias, en la medida de lo posible. A amar se enseña aman-
do. Y el espíritu de caridad imbuye nuestras acciones, por lo que, en 
un sentido amplio, toda vuestra acción educativa es también por ello 
misma acción “pastoral”, si bien hay actividades, momentos y actitudes 
explícitamente evangelizadoras o catequéticas, tanto a nivel de cono- 
cimientos doctrinales, como de desarrollo de virtudes cristianas. Una 
educación que pretenda ser integral debe ser íntegramente ofrecida 
por el ambiente y por cada uno de los miembros de esta Comunidad.
	 Quisiera que el docente cristiano tenga el espíritu auténticamente 
crítico o de discernimiento que requiere hoy más que nunca el mundo 
en que vivimos, pues nos vemos sometidos a un pluralismo a veces 
relativista, y otras veces a formas de nuevos fundamentalismos, fana-
tismos, que ganan para sí cada día a más jóvenes. No puedo ex- presar 
mejor lo que os quiero decir que a través de este texto: “Esta función 
crítica se ejerce como luz, mostrando los riesgos de deshumanización 
latentes, expresando su sentido acerca de la verdadera liberación y 
la auténtica cultura humana. Se trata de trasformar con la fuerza del 
Evangelio los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos 
de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los 
modelos de vida de la humanidad que están en contraste con la Palabra 
de Dios y con el designio de salvación. En este cometido adquiere un 
protagonismo especial la figura del profesor que desde su más pro-
funda convicción y respeto a la conciencia del alumno presenta este 
proyecto como ofrecimiento y nunca como imposición, propiciando la 
debida síntesis interior del educando. Síntesis que el educador debe 
haber conseguido en sí mismo previamente” (ib. 32). Todo profesor de 
colegio diocesano debe poseer una formación cristiana madura y una 
vida de fe suficiente para realizar su trabajo con “unción” espiritual, 
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de corazón, según el famoso adagio de San John Henri Newman: “Cor 
ad cor loquitur”. El corazón educa al corazón, antes que las palabras y 
más allá de las siempre imperfectas obras con que nos expresamos o 
actuamos.
	 Aunque haya quedado desgastado y a veces haya perdido su sig- 
nificado original, se puede hablar todavía hoy de una sequela Christi, 
o imitación de Jesús como “una propuesta educativa a vivir según el 
Evangelio, a recrear el hombre nuevo en cada uno de los alumnos, tra- 
bajando por superar aquellas conductas, situaciones y estructuras que 
se oponen a esta nueva vida. Es un compromiso con toda la persona del 
alumno” (ib. 39). Y el reflejo de este “Cristo” está en la forma habitual 
con que el alumno es tratado por su maestro.
	 Hemos de promover, facilitar y apoyar la dedicación y preparación 
de seglares y sacerdotes como “apuesta pastoral” para los colegios 
diocesanos. Son muchos los que no “creen” o han perdido su fe en la 
capacidad o relevancia evangelizadora de la escuela católica. Pero, a 
pesar de las imperfectas realizaciones, sigue siendo un foro de encuen-
tro con el mundo secular; y las dificultades o las limitaciones, incluso 
errores del pasado, no pueden servir como argumento para cercenar 
la creatividad, el esfuerzo, la implicación y el trabajo en el ámbito edu-
cativo. Mucho más hoy, en que la evangelización ha visto mermada su 
influencia en otros ambientes (como los medios de comunicación, las 
facultades, los núcleos generadores de cultura o incluso las mismas 
parroquias).

7. La realidad de la escuela católica en nuestra archidiócesis de Toledo

	 Quiero, por último, acogiendo las palabras del Papa Francisco hacer 
una llamada a trabajar en la ‘educación coral’ a toda la realidad de 
la escuela en nuestra iglesia de Toledo, a otras escuelas católicas y a 
padres y profesores que sienten la llamada a educar en estos tiempos 
de cambio. Nos decía el Papa: «Los animo a que sigan reflexionando y 
caminando juntos, a que valoren su identidad y su fe. La educación es 
una labor coral, que pide siempre colaboración y trabajo en red; no se 
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queden nunca solos, eviten la autorreferencialidad. La educación no 
es posible sin apostar por la libertad abriendo paso a la amistad social 
y a la cultura del encuentro»42.
He dirigido esta carta de forma especial a los colegios que per- tenecen 
a la red de colegios diocesanos, integrados en la Fundación Arzobispo 
Rodríguez Plaza; pero las líneas fundamentales de la pastoral en los 
colegios, respetando el carisma propio de cada institución, también 
son aplicables al resto de centros de la Escuela Católica en Toledo.

	 La Vicaria de Toledo tiene los siguientes centros:
	 Los diocesanos de Nuestra Señora de los Infantes, Santiago el Mayor, 
Seminario Menor Santo Tomás de Villanueva, Escuela Infantil Santa 
Bárbara en Toledo; Santísimo Cristo de la Sangre en Torrijos y Madre 
de la Vida en Bargas.
	 Y pertenecen a la red de Escuelas Católicas: Escuela Infantil San José 
Obrero, Colegio Divina Pastoral, Colegio Medalla Milagrosa, Colegio 
Virgen del Carmen, Colegio Santa María en Toledo. El colegio Francis-
cano de la Inmaculada en Puebla de Montalbán y Centro de Educación 
Infantil Madre Dolores Medina en Olías del Rey.

	 En la Vicaria de Talavera los centros son:
	 El diocesano Madre de la Esperanza de educación especial. Los 
centros católicos: Colegio Compañía de María, Colegio Joaquín Alonso, 
Colegio La Salle y Colegio la Milagrosa, Colegio Sagrados y Santa María 
del Prado en la ciudad de Talavera. Colegio Cristo Rey en Talarrubias.

	 En la Vicaria de la Mancha los colegios son: El colegio Diocesano 
Santa Clara en Ocaña, el diocesano Nuestra Señora de los Desampa- 
rados de Noblejas.
	 Y pertenecen a la red de Escuelas Católicas: Colegio Díaz-Cordovés 
Segoviano en Corral de Almaguer, Colegio Amor de Dios en Madridejos, 
María Inmaculada en Mora, Nuestra Señora de la Consolación y Nuestra 

42	Mensaje del Papa al congreso de educación de la Conferencia Episcopal Española, febrero 
2024
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Señora de los Dolores en Quintanar de la Orden y Nuestra Señora de 
la Consolación en Villacañas.
	
	 En la Vicaria de la Sagra tenemos los colegios diocesanos Virgen de 
la Caridad en Illescas y Karol Wotyla en Seseña. Y el colegio San José 
en Fuensalida.
	 He querido, casi al final de mi carta, escribir los nombres de todos 
los centros de Escuelas Católicas que tenemos en la diócesis para que 
todos podamos ver la riqueza y el trabajo de la Iglesia en la educación 
y para que todos, como dice el Papa, todos sin excluir a nadie sintamos 
la llamada a caminar juntos y reflexionar juntos; recordando que la 
educa- ción no es posible sin apostar por la libertad abriendo paso a la 
cultura del encuentro; como durante siglos vienen haciendo nuestras 
escuelas.

8. Conclusión

	 Todas estas reflexiones tienen como finalidad seguir dando luz a 
la misión evangelizadora que se viene realizando en nuestros colegios 
diocesanos. La Iglesia diocesana ha de ofrecer en todas las realidades, 
también en la educación. Nuestros colegios pueden ser referencia 
de cómo crear una cultura de evangelización, iniciación, formación y 
misión en la educación.
	 Quiero acabar esta carta pastoral con estos mensajes que San Juan 
Pablo II dirigió a los educadores y que el Papa Francisco nos dirigió al 
congreso de educación organizado por nuestra conferencia episcopal 
y que creo que es muy actual:
	 “En este mundo contemporáneo, Cristo quiere estar de nuevo pre- 
sente con toda la fuerza desbordante de su misterio de amor. Quiere 
salir al encuentro del hombre de hoy, mediante maestros y formadores 
que sean verdaderos educadores… El mundo hoy necesita, por su parte, 
maestros dotados de un pensamiento fuerte que pueda conducir al 
hombre a su puesto originario y, por otra, formadores ricos en creati- 
vidad para superar la creciente distancia entre la civilización humana 
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y la fe cristiana, y restablecer la alianza entre ciencia y sabiduría. Hará 
falta enriquecer al mismo tiempo el saber, incitar a la acción solidaria 
y resucitar la vida interior”43.
	 Confío la vida y la pastoral de nuestros colegios y de toda la escuela 
católica de nuestra diócesis a la protección de Virgen Madre de Dios 
y de San José, que ellos custodien y guíen nuestros pasos en el acom-
pañamiento de las jóvenes generaciones.
	 Con mi gratitud por vuestro quehacer diario, os bendigo a todos y 
os pido que recéis por mí.
	 En Toledo, a 11 de septiembre de 2024.

X Francisco Cerro Chaves 
Arzobispo de Toledo y Primado de España

43	San Juan Pablo II, Discurso a los educadores reunidos en la Catedral de Turín, 4-IX-1988,

n. 4.








